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Dios colocará un sello especial sobre sus hijos. Dios quiere darnos su sello de vida eterna, el sello de 
los que son plenamente consagrados y obedientes a Dios. 
 
En lo profundo de nuestros corazones anhelamos ser como los que se mantienen firmes por sus 
creencias. Eso es lo que también Dios sueña y desea para nosotros. Aunque Dios nunca nos fuerza a 
hacer lo que él quiere, hace todo lo posible para estimularnos, inspirarnos y ayudarnos a permanecer 
firmes. 
 
1. Lee Daniel 3:1-30. ¿Qué ordenó Nabucodonosor que todos hicieran (Daniel 3:5)? 
 
2. ¿Cuál fue el castigo impuesto para los que desobedecieran (Daniel 3:6)? 
 
3. ¿Quiénes desobedecieron la orden del rey? ¿Qué le dijeron al rey (Daniel 3:16-18)? 
 
4. El rey Nabucodonosor estaba furioso, y dio la orden de que fueran castigados. Pero entonces, 

¿qué sucedió (Daniel 3:23-27)? Dios honró la obediencia de Sadrac, Mesac y Abed-Nego. 
Pero aunque Dios no hubiese intervenido, esos tres hombres estaban preparados para morir 
antes que adorar a un dios falso. 

 
5. En Apocalipsis 14:9, 10, ¿qué nos advierte el ángel que no debemos hacer? 
 
6. ¿Con qué se amenaza a los que no adoren a la imagen de la bestia (Apocalipsis 13:15)? 
 
7. ¿Qué no podrán hacer los que no reciban la marca de la bestia (Apocalipsis 13:16, 17)? 
 
8. ¿Cuál es el castigo para los que adoran a la bestia y su imagen, y reciben la marca de la bestia 

(Apocalipsis 14:9, 10)? 
 
9. ¿Qué les sucede a los que obtienen la victoria sobre la bestia (Apocalipsis 15:2-4)? 
 
10. La marca de la bestia está relacionada con un solo tema: ¿a quién adoraremos? Los que 

adoran a la bestia y a su imagen reciben su marca. Los que adoran a Dios reciben su sello 
(Apocalipsis 7:2, 3). 

 
Dios quiere darnos su sello de vida eterna, el sello de que estamos totalmente consagrados y somos 
plenamente obedientes a Dios. Incluso ahora, Dios está implorándonos a sus verdaderos seguidores 
que salgamos enteramente de nuestra cultura engañosa, y lo sigamos por completo. 


